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á juic io de la Autor idad, por espec ia les circunstancias, re-
gistros estraordinarios. En este caso se anunciará al públ ico 
con la debida oportunidad. 

ART. 3.° El resultado de la licitación se pondrá de ma-
nifiesto en el espresado local de las Carnicerías pr inc ipa les y 
en el del Matadero, dentro de las veinte y cuatro horas de su 
celebración, haciéndose constar c lara y terminantemente, los 
nombres de los abastecedores, el número de reses, con la 
correspondiente clasificación de vacuno, m a y o r y menor , la-
nar y cabrio, y el precio en libra de treinta y dos onzas , que 
cada uno baya est imado, según el derecho y franquicia q u e 
les asiste por la l ibertad en el tráf ico, que reconocen nues-
tras leyes. 

ART. I L a s reses que o f rezcan mayores venta jas al pú-
bl ico, serán pre fer idas para e l degüe l l o por turno r i go roso 
en el precio de menor á mayo r , hasta completar el n ú m e r o 
de cabezas necesario para el abasto. 

ART. 5.° Con objeto de ev i tar los abusos que á la som-
bra de la l ibertad del tráfico puedan cometerse en per ju ic io 
del vecindario, y para los efectos que se espresarán en el ar -
ticulo 20 de este reg lamento, el Presidente del reg is t ro , al 
terminarse la l icitación, marcará el t ipo que e q u i t a t i v a m e n -
te pueda serv i r de regla en el mercado , teniendo en cuenta 
las proposiciones hechas y el consumo, que prudencial men-
te se calcule hasta el reg is tro inmediato . 

ART. 6 . ° La Autor idad alejará de esta l ibre competenc ia 
á los postores falsos ó simulados, que intenten de cualquier 
modo vincular el tráfico de carnes y entorpecer el e j e r c i c i o 
colect ivo é individual de la especulación, poniéndolos á dispo-
sición de los Tr ibuna les para e l cast igo correspondiente . 



CAPÍTULO II. 

ART. 7.® L o s l id iadores en el re/astro de cada semana 
contraen de hecho ante la Administración del Matadero las 
ob l igac iones siguientes: 

1 L a de manifestar, en el acto de hacer sus proposicio-
nes, e l pa ra j e en que se encuentra el ganado, para que pue-
da inspeccionarse, si se juzga conveniente. 

2 / La de presentar, una hora antes por lo menos de la 
en que se ver i f ique la matanza, en este establecimiento el nú-
mero de reses que se necesiten diariamente, según su com-
promiso . por haberles l legado el turno. 

ART. 8.° Las operaciones del degüel lo y cuarteo de las 
reses en el Matadero público se veri f icarán á las nueve de la 
mañana en inv ierno y á las cuatro de la tarde en verano, y 
se l imitarán única y esclusivamente á las que resultasen del 
acto de la l icitación. El A lca lde , sin embargo , podrá alterar las 
horas de la matanza, cuando circunstancias particulares lo 
ex i j an . So lo en bene f i c io de los individuos congregados en la 
hermandad de Labradores de esta Ciudad se darán papeletas 
de socorro para las reses inutilizadas, que resulten de buena 
cal idad, las cuales entrarán en turno, prev ia órden del Alcal-
de , con dos maraved ís menos en libra de treinta y dos onzas 
de la proposic ion mas ventajosa del último registro, en t an -
to que su número no esceda del consumo de la semana en su 
cuarta par te . 

ART. 9 T o d a s las reses mayores ó menores entrarán por 
su p ié en el Matadero á menos que un incidente imprevisto 
les haya producido la fractura de un remo, que les obl igue á 
ver i f i car lo de otro modo . Esta circunstancia deberá justif i-
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earse an l ee l A lca ide , y juzgándose pericialmente si son ad-
misibles antes de procederse al degüe l l o . 

Art. 10. Las reses inutilizadas en las faenas agr íco las 
se degollar;!n. con conocimiento y autorización del A lca ide , 
por un oficial del Matadero, en el punto donde se encontra-
ren, conduciéndose á éste con todo su despojo, para el deb i -
do reconocimiento. La Autoridad con vista de su resultado 
designará el punto para espender estas carnes, haciendo c o -
locar un anuncio que advierta ser de res desgraciada, decla-
rada de buena cal idad, con una baja en libra de diez y seis 
maravedís menos que la proposición mas ventajosa del regis-
tro. El despojo, en compens icion a las operaciones del cie-
g ú e l o , será propiedad del Establecimiento. La enajenación 
de estos despojos tendrá e fecto en una subasta, que se c e l e -
brará en el edificio del Matadero, autorizada por el A d m i -
nistrador é intervenida por el Alcaide del mismo. 

ART. 11. Si las carnes de que habla el art ículo ante-
r ior , fueran tal su calidad que no pudieran espenderse al pú-
blico, pero sí uti l izarse después de salada para el consumo del 
dueño, se entregarán á esle, si las solicitare, pues de lo con-
trario serán enlerradas. A toda la carne que se entierre por 
disposición del Perito, se echará cal bastante á absorver las 
miasmas pútridas que pueda exhalar . 

ART. 12. No se permitirá la entrada en el Matadero de 
r^s alguna con heridas recientes, causadas por perros, lobos 
ú otros animales carnívoros . 

ART. 13. El reconocimiento de todo el ganado que se 
destine á la matanza será diario, escluvéndose el que no se 
conceptúe de recibo por insano ó flaco. Las reses reprobadas 
por esta última causa no podrán admitirse de nuevo hasta que 
se hallen en buen estado. 

ART. 14. Siendo el Perito en razón á su facultad, el re-
presentante autorizado de la Administración para el reconoci-
miento de las reses que deben admitirse al degüel lo , quedan 
prohibidas las cuestiones que el interés pr ivado pueda sus-



citar sobre este punto, reservándose la Autor idad, con cono-
c imiento de causa, reso lver los ag rav i os . 

Art. 15 . Las operaciones de la matanza y accesorias de 
todas las reses podrán ejecutarse con entera libertad por los 
s irv ientes que mas convinieren á los tratantes ó dueños de 
e l las, y por los prec ios en que se contratasen, b3jo la d i r e c -
ción del capataz del Establecimiento y á presencia del Alcai-
de , con sujeción á este Reg lamento ; pero la Autoridad ó pre-
venc ión de que aquel los no usaren de tal franquicia, sosten-
drá of iciales asalariados, que bagan á satisfacción cumplida el 
mencionado serv ic io . 

ART. 1G. Solo á presencia del Alcaide y del Perito po-
drá hacerse la matanza de todas las reses destinadas al abas-
to; y en ellas se hará una prudencial rebaja del hueso que no 

Q h a de espenderse por los cor ladores, á cuyo fin los abastece-
dores nombrarán un Peri to por su parte y aquellos otro, di-
r im iendo las discordias un tercero nombrado por el A lca lde , 
quien podrá para e l lo autor izar al Administrador, l i á n d o -
se á e fecto la decisión del últ imo. El hueso que produzcan es-
tas bajas será entregado al Administrador dentro de las cua-
renta y ocho horas precisamente del recibo de las carnes. Se 
proh ibe desde luego el degüe l lo de los machos cabrios no 
castrados Si despues de ejecutada la matanza se adxirt iere 
a lguno que no lo esté á satisfacción del Perito se enterrará la 
carne á presencia del A l ca ide . 

ART. 17. Después de muertas las reses se practicará por 
el Per i to un nuevo reconocimiento para adquirir una seguri-
dad completa de su buen estado. Los interesados que no es-
tén con fo rmes con el resultado de este reconocimiento, po-
drán e l e g i r otro Per i to, que en unión de aquel proceda á la 
nueva inspección. Este deberá ser facultativo con titulo com-
petente . Si no hubiere conformidad se dirimirá por un terce-
r o nombrado por el A lca lde . 

ART. 18. L a s c a r n o s se romanearán en el Matadero a 
presencia del dueño ó encargado de ellas, del Admin i s t r a -
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dor. del A lca ide , del Fiel y demás empleados de la Hacienda 
pública, á la media hora precisamente de quedar terminadas 
las operaciones del degüel lo y cuarteo, y su importe se sa-
tisfará en oro ó plata dentro de las cuatro horas siguientes 
al romaneo, bajándose del va lor d é l a s reses el 1 por 100 de 
refacción que se abona á los cortadores por la reducción de 
la moneda. 

ART. 19 . El Administrador del Matadero, de legado de 
la Municipalidad y representando el interés públ ico , cuando 
este lo demandare, á juicio de l A lca lde , adquiere la facultad 
de reservar diar iamente, prév io el correspondiente p a g o en 
su cuenta corriente con la misma Corporacion, las reses que 
se hubiesen degol lado de precio mas equitat ivo ó que mas 
convinieren, con el fin de espenderlas por of iciales del Esta-
blecimiento en las tablas que sostengan la regulac ión, La e s » , 
pendicion de estas carnes se veri f icará en el punto ó punto:? 
q<ie designe el A lca lde. 

ART. '20. La regulación tendrá lugar , prév ia órden de l 
Alcalde, cuando las carnes se vendan en el mercado escedien-
do de ocho m i r a vedis en libra del tipo que se regule por el 
Presidente del reg istro , en vista ( l e las proposiciones hechas 
y que juzgue han de realizarse para llenar el abasto de la se-
m i n a . Al efecto se publicará inmediatamente despues d e fi-
j a r l o . Los cortadores pagarán en el M i tadero las carnes que 
tomen al tipo que se regule en el reg istro . 

ART. 21. No siendo posible al determinar el t ipo ó re-
gulador de las carnes que han de esponderse, hacer una apre -
ciación esacta del consumo de la semana, ni (pie haya por 
consecuencia igualdad perfecta entre el importe de las reses 
registradas y los va lores que resulten de su venta, se estable-
ce un fondo que se titulará Bolita de quiebras, en (pie ingre -
sen los productos de esa di ferencia, y supla el quebranto (pie 
haya cuando el precio de la venta sea infer ior al de la adqui-
sición del ganado, 

ART. 1i. Los derechos que devengan las reses á su 
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degüe l lo cu el Matadero públ ico con destino á los gastos del 
mismo establecimiento, quedan consignados cu la tarifa si-
gu iente : 

Por la muerte de cada cabeza de ganado vacu-
no, cuyo peso l iquido esceda de 6 0 libras 
de á treinta y dos onzas, degücllese ó 110 
por los dependientes del mismo. . . -

Por id. id. de cada cabeza de igual clase, cu-
yo peso l iquido sea de 00 libras aba jo . . 

Por id . de cada una de lanar y cabrio. . . 

CAPÍTULO III. 

ART. 2 3 . La venta de carnes destinadas a l a lns t o , se ve-
ri f icará única y csclusivaineute en el edif icio de las Carnice-
r ías principales y en el nombrado de Convalecencia» pre-
parados convenientemente por la Municipal idad, y en los 
demás que des igne el A lca lde. La Autoridad podrá variar 
los puntos d e espendicion, reducir los ó ampliarlos, según 
mas convenga ó sea conforme al interés públ ico. 

ART. %í. La venta al por menor de carnes en los mer-
cados establecidos ó en los que cu adelante se eslablezcan, 
es l ibre y escenta de toda traba que restrinja óentor|>ezca la 
l ibertad en el tráf ico, que conceden las leyes; pero dejando 
estas á c a r go de la Autoridad Municipal la inspección y c u i -
dado en la parte relativa á la verif icación de pesos y medi-
das y á la salubridad, son circunstancias previas para su 
e jerc ic io : 

1 .* Justificar competentemente su conducta moral y com-
portamiento. } 

2 i rs. 

10 rs. 
•2 rs. 
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2.* No padecer de enfermedad alguna cutánea que le im-

posibilite para este ejercicio. 
3 / Haberse matriculado en el registro abier to por la 

Municipalidad. 
ART. 25. Los vendedores de carnes al por menor , una 

v e z llenas las circunstancias prescritas en el anterior a r t i cu -
lo. contraen, al autorizarles su ejercic io, las obl igac iones im-
prescindibles que siguen: 

1 .* Tener s iempre esactos los pesos y cabales las pesas, 
reselladas por el Fiel marcador en las épocas y de l modo 
que establecen los reglamentos. 

2 / Fi jar diariamente delante de los puestos á la vista 
del comprador, un anuncio que espíese con bastante clari-
dad la especie de ganado que constituye su venta y el p r e -
cio de cada libra de 3 2 onzas á que le conviniere ía espe l i -
die-ion 

3.* Observar estrictamente las prescripciones de la A u -
toridad en cuanto á la salubridad. 

i . ' Establecer entre sí ó del modo que la Autoridad de-
s igne , un turno, á fin de que á las horas estraordinarias no 
falte la venta para el vecindario. 

5 / Conducir las carnes desde el Matadero á los puntos 
de la espendicion, por su cuenta, en carros cerrados, d is-
puestas de tal modo que puedan conservarse con asco y sin 
una vista repugnante para el públ ico. 

6 . a Veri f icar la venta de las carnes sugetándosc á la ba-
se de un cuarterón de hueso en cada l ibra. 

ART. 2<>. Los tab la j e ros matriculados y autorizados pa-
ra la venta al por menor de carnes, concurrirán al M a t a -
dero en el acto del romaneo para hacerse cargo de las ne-
cesarias á su despacho, haciendo en seguida por escrito al 
Administrador los pedidos para el dia inmediato, y satisfa-
ciendo al mismo en el acto los derechos de degüello,* y e l im-
porte de las carnes l levadas para sus tablas. 

ART. 27 , Los dueños de reses que deseen hacer por su 
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cuenta la v e n i a al por menor, podrán veri f icarla sugetán-
dose á las obl igac iones que para los tablageros quedan im-
puestas, y en el punto que des igne el Alcalde, siempre que 
estas carnes no hayan sido prév iamente compradas para la 
regu lac ión . 

ART. 2 8 . Se admit irán para su venta en el mercado pú-
bl ico las carnes de cabritos y corderos lechales, sin nece-
sidad de que se presenten antes en el Matadero . Se entende-
rán por cabritos y corderos lechales para los efectos de es-
te art ículo, aquel los que estén precisamente en el t iempo de 
la lactancia y que su peso no escoda de ocho libras en ca-
nal , con cabeza, manos y pies, esccptuándose todo el v ientre. 
Este ganado no se espenderá por libras, sino por cuartos, 
medios , ó cabritos enteros. xVntes de permitirse la venta de 
estos animales, serán presentados por sus dueños en el mer-
cado de la plaza mayor de abastos, con la justificación de 
habe r satisfecho los derechos, para que sean escrupulosa-
mente reconocidas sus carnes. Se prohibe la venta por las 
cal les, debiendo hacerse en los puntos que , prev io recono-
cimiento de salubridad, determine el A l ca lde . 

ART. 29 . N o podrá venderse carne fresca de cerdo des-
de el 1.° de Mayo al 30 de Set iembre, ambos inclusive; sin 
emba rgo , el A lca lde , en uso de sus atribuciones, en circuns-
tancias especiales, atendida la estación antepondrá ó pospon-
drá el permiso para la espendicion. 

El tocino y demás aprovechamientos que produce la ma-
tanza del cerdo, se hará con absoluta separación de la \aca 
y carnero . 

ART. 3 0 . Queda absolutamente prohibida la venta de 
las demás carnes de ganado vacuno, lanar y cabrio que no 
hayan sido registradas, ó con cédulas de socorro reconoci-
das y declaradas de buena calidad por el Perito del Mata-
dero." y degol ladas en el mismo establecimiento. Los infrac-
tores incurrirán en la pérdida de la que se encontrase de 
otra procedencia, quedando ademas sugetos á las penas que 
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impone la legislación de Hacienda y el código v i g e n t e . 

ART. 31. Se esceptúan de esta disposición los toros que 
se lidien en plaza, cuya carne se venderá, prév io reconoci-
miento, en puesto separado que designe el A lca lde , s eg r e -
gando antes dé l a s reses toda la parte lastimada, quesera en-
terrada á preseucia y bajo la responsabilidad del Perito, á fin 
de que no pueda espeoderse al publico, ni romanearse; pues 
para el pago de derechos y arbitrios solo ha de rebajarse el 
5 por 100 por razón de enjugo y cuchil la. 

CAPÍTULO IV. 

ART. 32 . Siendo el abasto y venta de carnes uno de 
los objetos de mas importancia para la Administración Mu-
nicipal, se adoptarán por el Alcalde aquellas resoluciones 
que en casosestraordinarios, ó por la práctica en el cum-
plimiento de los anteriores artículos, creyóse oportunas, co-
mo ampliación ó modificación de este reg lamento, con tal 
que conduzcan al interés públ ico . 

CAPÍTULO V. 

2 > 3 3 S 3 < ! > £ r ü a i » 

DEL ALCAIDE. 

ART. 3 3 . Habrá en el Matadero público un A lca ide nom-
brado por el Alcalde á propuesta en terna del Ayuntamien-
to, con el sueldo asignado en e l presupuesto, de conocida 
honradez y probidad, act ivo , v ig i lante é inf lexible cou los 
depen» lien tes que están á su cuidado. 
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ART. 35 . Las obl igaciones del Alcaide del Matadero, 

serán: 
1 V e l a r por la conservación del edif icio y de sus en-

seres, dando parte al A lca lde de todos los que se inutilicen, 
piara que se repongan con otros, á escepcion de los casos 
en que fuesen inutil izados por descuido de los operarios, que 
se repondrán á costa del que los hubiese deteriorado. 

2 . Cuidar bajo su mas estrecha responsabilidad de que 
se observen todas las obl igac iones que se imponen en este 
r e g l amen to , como las demás órdenes «pie por conducto com-
petente se le diesen para e l mejor serv ic io del estableci-
m i en to . 

3 . a V i g i l a r escrupulosamente sobre el órden, evitando 
apuestas y disputas, tic cualquiera clase que fueren, dentro 
del mismo edi f ic io , dando cuenta al A l ca lde de cualquier in-
f racc ión. 

1 / Hacer observar la regular idad establecida en las 
horas de enc ierro , matanza, peso v demás operaciones pro-
p ias del establecimiento. 

5 / Procurar se conserven con el mayor aseo todas las 
of ic inas del edif icio, con especialidad aquellas que han de ser-
v i r para la matanza, conservando una l lave de ellas y e\i-
tando por todos los medios posibles los focos de infección que 
notare , ó de que le d i e ren parte el Perito y dependientes asa-
lar iados del mismo. 

( i .1 Imped i r se toreen ni capoteen las reses destinadas 
á 'la matanza , ni permit ir se les echen perros, procurando es-
tén con el mayor sos iego-y calma cuando vayan á matarse. 

7 . 4 Cuidar bajo su mas estrecha responsabilidad de que. 
todas las operaciones de la matanza se ejecuten precisamen-
te con estricta sugecion al modo y forma que se determina en 
las obl igac iones de los oficiales en el lugar respectivo de es-
te reg lamento . 

' X.4 Presenciar el peso de las reses, sin permitir se les 
rebaje cantidad alguna por dañosa, pues en caso de que apa-
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rccícscn con contusion ó go l pe , se hará la l impia p rév i a -
menle, inutil izando la que resulte á ju ic io del Per i to . 

í>.' No permit ir que los oficiales salgan del estableci-
miento con la ropa destinada para el serv ic io de la matanza.. 

10. Impedir así mismo, salgan del establecimiento nin-
gún operario ni persona alguna, con lios, ta legos, a l for jas 
ni otro bulto, que infunda sospecha, en cuyo caso será re-
conocido por el Portero, y si se le encontrase carne est raída 
de las reses, quedará detenido hasta tanto q u e la A u t o r i d a d , 
resuelva. 

11 . Dar parle diario por, escrito ai A lca lde de.todas las 
no> edades que hubiesen ocurrido en el establec imiento, con , 
espresion.de las faltas que los of iciales comet ieren en el cum-
pl imiento de sus obligacionesv 

1 i . Entregar, en virtud de certificados facultat ivos, con , 
e l V . ° B.* del Alcaide, los redaños que se soliciten con apl i -
cación á los enfermos, anotando el nombre, apel l ido y d o m i -
cil io de las personas que los demanden. 

13 . Impedir la entrada en el establec imiento á persona 
alguna con el ob j e to de mtroducir .brazos ó piernas en la-de-
gol ladura de la res, sin atestado facultat ivo y V . ° B . ° de l 
Alcalde, en cuyo caso no se ex ig i rá .derecho a lguno ba jo nin-
gún protesto. 

1 i . No conceder licencias para faltar á sus ob l i gac i o -
nes á los empleados ni operarios, debiendo estos sol icitarla 
del A lca lde . 

15 . Suspender á cualquiera de los empleados ó depen-
dientes que estén í sus inmediatas órdenes, habiendo mot i -
v o justo para e l lo , dando par le seguidamente a t A lca lde pa-
ra la determinación correspondiente. 

16 . Cuidar de que los oficiales que tengan ingreso sean 
filiados, anotándose en las hojas respect ivas las faltas que 
cometieren, como igualmente cualquiera cast igo que se l es 
hubiese impuesto por la Autoridad; en la inte l igenc ia de que 
reincidiendo por tercera v e z será despedido del serv ic io , y 
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so lo cuando estén enfermos les será abonado por siete dias 
e l j o rna l , p rev ia certi f icación del facultativo de su asis-
tencia. 

1 7 . Presentar mensualmente al Alca lde la lista de ha-
beres d e los empleados y dependientes del establecimiento, 
conespres ion d e sus clases, nombres y d i a s q u e hayan fal-
tado al t rabajo , la que visada por aquél, pasará á la sección 
de contabi l idad para los efectos correspondientes. 

18 . A r ch i va r todas l as comunicaciones que se le diri jan, 
conservándolas encarpetadas, conespresion del mes y año, y 
anotando en el las ba jo su rúbrica su puntual cumplimiento. 

1 9 . L l e va r tres l ibros: uno destinado para copiar en él 
por orden sucesivo de fechas todas las comunicaciones que 
se le dir i jan, re la t ivas al serv ic io del mismo establecimien-
to: o tro pa ra las faltas que cometan los dependientes asa-
lar iados, y otro para el número de cabezas degol ladas dia-
r iamente , del que resulte el nombre del duefiO, peso de la 
res, su hierro, pelo V demás señas qne en todo t iempo den á 
conocer la identidad. Estos libros estarán Tol iadosy rubrica-
dos por el Alca lde , y el último autorizado diariamente por 
el Per i to y Administrador, archivándose después de conclui-
dos en la Secretaría del Ayuntamiento. Los asientos de este 
l ibro se harán en el acto del degüe l l o y peso; de moJo que 
al concluirse la matanza queden consignadas en él todas las 
circunstancias que se ex i g en . 

BEL ADMINISTRADOR. 

ART. 3 5 . Habrá un Administrador nombrado por el A l -
ca lde á propuesta en terna del Ayuntamiento, que disfrutara 
el sueldo des ignado en e l presupuesto, afianzando su respon-
sabil idad con un depósito en metálico á juicio de la misma 
corporac ion . 

ART. 3 6 . Las obl igaciones de l Administrador serán: 
1 / Asistir al registro semanal de todos los Jueves, y a 



los estraordiuarios para el abasto públ ico, recibiendo de l 
presidente not i autorizada de las proposiciones hechas en 
el mismo y del l ipo regulador . ' 

i . 1 Estender inmediatamente d é cc febrado el reg istro 
las órdenes para la admisión de los ganados en e l Matade-
ro , según el turno r igoroso de escala que hubiesen l i jado 
las mismas proposiciones. 

3. " Asistir y autorizar el romaneo de las reses y ano-
tarlo en el registro diario, como asi mismo e l nombre de l 
dueño, la clase de res, su peso y el derecho que d e v e n g u e 
con a r reg l oá la tarifa. Las que se destinen á las tablas del 
Ayuntamiento, auotará también el nombre del olicial que ha 
de expenderlas^ 

4 . L iquidar también el importe de las reses que han 
de venderse en dichas tablas y con la baja del o por 100 de 
en jugo y cuchilla y del 1 por 101) de re facción, entregar 
su valor al dueño en monedas de oro. ó plata, dentro del p la-
zo que marca el ar t . I S , recog iendo recibo que después re-
mitirá á la Secretaría con los estados semanales . 

o . " Entregar á los oficiales nombrados por la A d m i n i s -
tración municipal las carnes que hubiesen pedido, y recibir 
de los mismos su producto en e l ar to . 

6 . ' L levar la cuenta corriente de las diferencias que pro-
duzca el precio medio d é l a s carnes espendidas en las tablas 
del Ayuntamiento, al tenor de las proposiciones hechas en, 
el reg istro. 

7 . Ingresar en la Depositaría del Ayuntamiento s ema-
nal mente los productos del establecimiento. 

8 / Sugetar la contabilidad á las prescripciones que se 
le dicten por la Secretaria del Ayuntamiento, estando en e s -
ta parle subordinado á la sección de Hacienda de e l la . 

9 / Facilitar las cédulas de guia d e q u e se hará e s p r e -
s ion . 

10 . Ejecutar las órdenes que rec iba de l A lca lde , re lat i -
vas á asuntos de su peculiar ca rgo . 
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1 1 . Faci l i tar, terminadas las operaciones p r e s c r i t a s en 

el r eg lamento y satisfechos los derechos dé l a casa, una guiji 
en que se esprese el numero de cabezas muertas, el nombre 
del t a b l a g e r o y la seña part icular-que se lia ya puesto á cada 
una para su deb ida confroutacion. 

12 . Cuidar de (pie con esta guia salgan del Matadero 
todas las carnes en carros cerrados con destino á los depó-
sitos establecidos ó ( p í e s e establezcan en los puntes d e e s -
pendic ion, y que los dependientes de la Autoridad las acom-
pañen, presentándola en el fielato de entrada, á fin de que 
el g e f e de esta oficina se cerc iore de la exactitud y ponga 
l a ñ ó l a de iulroduccion. 

DE EL PERITO. 

ART. 3 7 . Habrá un Perito destinado al reconocimiento 
de las reses que entren á la muerte en el establecimiento, 
nombrado por e l A lca lde á propuesta en lerna del Ayun-
tamiento y disfrutará e lsue ldo que determine el presupuesto. 
Este ca rgo no podrá recaer sino en persona de conocida 
honradez y probidad, que á la v e z reúna el carácter de pro-
fesor acreditado en la facultad de Veterinaria con el corres-
pondiente título. 

Á r t . 3 8 Las obl igaciones del Per i to son: 
1 .* Reconocer diariamente el ganado despues de entra-

do en el corra l , cuyas l laves conservará, dando parte al A l -
caide de las novedades que hubiere notado acerca de la 
salubridad ó insalubridad. Sin este requisito no podrá ha-
cerse la matanza. 

2 . ' Pract icar un segundo reconocimiento despues de 
muertas las reses, para cerciorarse me j o r de la sanidad de 
las mismas, por el estado de las visceras, dando parte al 
A l ca ide . 

3 / Poner en notic ia.del mismo cualquier foco de i n -
fección que notare en e l establecimiento, para que se ev i te 
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ó corrija al momento, é igualmente de las carnes que con-
ceptúe insanas, que serán bajo su responsabil idad quemadas 
ó enterradas. 

i . ' Ejercer además la parte facultat iva en cuantas 
prescripciones se establezcan para la salubridad. 

5 . " Veri f icar los reconocimientos especiales que le o r -
dene el Alcaldenfuera del establecimiento. 

t>.' Visitar diariamente los mercados y denunciar á la 
Autoridad todas las carnes y pescados que conceptúe co r -
rompidos ó insalubres; inclusos los cabritos lechales. 

7 . " Dar la competente certificación en los actos de su fa-
cultad si la Autoridad la estima oportuna ó el A lca lde la cc -
sij iere. 

;X)EL PORTERO. 

ART. 39 . Habrá un Portero nombrado por el A lca lde 
á propuesta en terna del Ayuntamiento, con el sueldo que 
determine el presupuesto. 

ART. 10. Las obl igaciones del Portero serán: 
1. " Es tará las órdenes del A lca ide , v i g i l ando la puer -

ta principal del Establecimiento. 
4 . " Impedir la entrada á toda persona que no v a y a de 

oficio, sin el permiso del Alcaide, ó del Admin is t rador en 
su ausencia, ó del que ejerza sus funciones, no consintién-
dola de ningún modo con perros. 

3 . ' N o permitir la salida de él á l os of iciales durante 
la matanza, y concluida esta, solo á aquel los (pie v ayan l im-
pios y aseados, y de ningún modo con la ropa del t raba jo 
ni con instrumentos de su oficio, y sin que l l even l ios, tale-
gos, ni al for jas, ni otra cosa que le infunda sospecha, en 
cuyo caso podrá registrarlos, y sT Ves encontrase carne , lo 
detendrá dando parte al A lca ide . 

i / Cuidar de que las carnes que salgan del edi f ic io , 
vayan cubiertas en carros cerrados, y que el conductor de 
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c l las le p résen l e la papeleta de salida, f irmada por el Ad-
ministrador, v ig i lando, q p e los carros que las conduzcan, 
110 estén parados despues de cargados, sino que inmediata-
mente salgan para sus respectivos puntos. 

5 / Tener l impias las habitaciones destinadas para el 
A l ca ide , Administrador y cuarto de romaneo, con los útiles 
que s i rven en el los. Encender braseros, luces, e t c . , y l im-
piar la porter ía y entrada principal . 

6.* Barrer los corrales y asear las naves, con todo lo 
demás re lat ivo á la l impia del establecimiento. 

7.a A v i s a r á los abastecedores,á quienes por turno cor-
responda, el número de-reses que para el siguiente día ha-
yan de presentar en el Matadero, sugetándose á las órdenes 
q u e sobre este punta reciba deL Administrador del estable-
c imiento . 

DEL CAPATAZ. 

ART. 41. Habrá un Capataz nombrado por el Alcalde á 
propuesta en terna del Ayuntamiento, que disfrutará e l suel-
do aprobado en el presupuesto. 

ART. 42 . Las obl igaciones del Capatáz serán: 
1 .* Contar las reses al t iempo de entrar en los corrales, 

haciendo cumpl i r todas las disposiciones dictadas por e l A l -
ca ide . 

2 . ' Pasar lista por mañana y tarde á los operarios, dan-
do parte al A l ca ide de todas las fa l las . 

3 / Hacer guardar el orden y compostura á los oficiales 
ó á cualquiera otra persona, mientras esté en el estableci-
miento , sin permit ir j u e g o s ni insultos, aun cuando sean 
ba j o el pretesto de chanzas. 

4 . a Cuidar con todo esmero que no se maltraten las re-
ses al v i v o , y que la operacion del degüe l lo se haga con la 
l impieza que se requiere, sin consentir separar de las reses 
cosa a lguna, procurando que los oficiales cumplan sus obl i-
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g&ciones respecto al mecanismo de la matanza y que las car-
nes no adquieran mal aspecto. Ejecutará por sí m ismo e l 
despiltraeado de las reses. 

5.* Procurar que los instrumentos dedicados á la ma-
tanza y demás útiles estén bien aseados y en el mejor esta-
do d e serv ic io . 

6. " Cuidar del aseo de las oficinas destinadas á la ma-
tanza y de cuanto tenga relación con la buena armonía y 
conducta de los operar ios . 

7 / No permitir la entrada en las naves á persona al-
guna durante las horas de matanza ba jo ningún pretesto , 
á no ser á los operarios ó abastecedores iuteresados, y lo 
mismo al t iempo del romaneo. 

X . ' Ayudar en todas las operaciones á los o f ic ia les en 
caso de necesidad, y cuando el Alcaide se lo p r evenga , y 
cuidar que los estraños se sugeten á sus órdenes al hacer 
las reses que les cometan sus dueños. 

DE LOS OFICIALES. 

ART. 4 3 . Habrá en e l .Matadero públ ico los o f ic ia les y 
abrazadores que sean necesarios y dest inados al s e r v i c i o 
de la matanza de las reses m a j o r e s y meno r e s , n o m b r a -
dos por el A l ca lde , á propuesta en terna del Ayun tam i en -
to, con el sueldo que señale el presupuesto , l 'ara f o r m a r 
las propuestas se oirá p rev i amente al A l ca ide del e s t a -
b lec imiento, quien in formará sobre las cualidades que r e ú -
nan los aspirantes. 

ART. 44. I -Os of ic ia les y abrazadores del Matadero 
acreditarán para ser admit idos : 

1.° Su buena conducta mora l . 
2 . ° Haber e j e rc ido con anter ior idad su o f i c io y demos-

trado intel igencia en su de s empeño . 
3.° No padecer enfermedad a lguna cutánea que les 

imposibi l i te su e j e rc i c i o . 
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4. ° Asegurar ante el A l ca lde el cumpl imiento de sus 

ob l i g a c i ones con competente f ianza. 
ART. í o . LOS of ic ia les y abrazadores del Matadero es-

tarán estr ic tamente subordinados al Capatáz , y e jecutarán 
las operac iones re la t i vas á su of ic io ba j o su d i recc ión , en 
la forma que determina el art iculo siguiente. 

ART. 5(>. Despues de degol lada y aparada la res, se 
dará pr inc ip io á su desuel lo por el v i entre y el pecho, sin 
sacar de esta última parte sebo ni p i l traco. Seguirá el 
co r t e de palas y manos por la primera coyuntura , d e s -
de la pezuña al co rbe jon y rod i l la . La asadura se sacará 
d e j a n d o la roadnra pegada á las costi l las. El veutraño se 
sacará co r tándo l o en la punta por lo b lanco, quedando 
pend iente del r iñon: el s ebo del hi lo y la caña y riñonada 
se dejará en la res . La piltraca d é l a braga y la capadura, 
se sacarán de j ando el sebo del cuarto t racero . Kl rabo se 
cor lará de j ándo l e dos nudos pegados al hueso de la palo-
mi l la . La cabeza se cortará de jándo le una pulgada de co-
g o t e , y por la pr imera coyuntura á cor l e derecho, sin in-
c l inar el cuchi l lo al pecho de la res . El huevo se estrae-
rá , l evantando la tapa y sacando so lo el pi l traco del des-
p o j o , sin que l l e v e carne alguna de las tapas y sobre -
v e n a s . 

ART. 47. Los of ic iales y abrazadores del Matadero 
tendrán obl igac ión de r e c o g e r las maromas y demás úti-
l es de la casa, luego que conc luyan las operac iones, te-
niéndolas prontas para el día s iguiente, y no podrán salir 
del local sin haberse l avado y mudado de ves t ido , de j an -
do en el guardaropa la destinada al serv ic io del degüe -
l l o , y despues de encer radas las herramientas de su t ra-
b a j o . 

ART. ÍS . Todas las operaciones antedichas deberán 
e j ecu tarse s imultáneamente por los of iciales y abrazado-
res , acudiendo al punto que les des igne el Capatáz con 
o b j e t o de ab rev i a r el acto . 
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DE LOS PORTEROS DE CARNICERIAS. 

ART. Í ! ) . LOS por te ros de las Carnicer ías rec ibirán 
ba jo su responsabil idad las carnes (pie se contengan en 
la guia espedida por el Admin is t rador , haciéndolas c o l o -
car en el depósi to , y conservándo las hasta q u e al s i gu iente 
dia se presente el e spendedor , á quien las en t regará con 
ar reg lo á la señal que el documento d e s i gne . 

ART. 50 . Además serán de su c a r g o las ob l i gac i ones 
s igu ientes : 

1." Abrir el local con la antelación opor tuna , á fin d e 
que á la hora de la venta pueda estar cada tablagero en su 
puesto con la carne preparada para e l l o . 

2 / Encender las luces que se neces i ten. 
3 . " Cuidar con e s m e r o de l aseo y l impieza del l oca l , 

de los puestos y de lodos los útiles de la v e n i a . 
4. " Kecoge r la carne que á cada uno sobre de la v e n -

ta diaria, y conservar la en el depós i to hasta el dia s i -
guiente . 

($.' Impedir que en el establec imiento se in t roduzcan 
para su espendic ion otras carnes que las cons ignadas en 
la guia del Admin is t rador . 

B.J Conservar ba jo su responsabi l idad las gu ias y en-
tregar las en la Secretar ia Municipal po r semanas , a r r e -
g ladas á los reg is tros . 

7 . * Detener á cualquiera persona que intente int ro-
ducir ó introduzca carne para su espendic ion , dando 
cuenta inmediatamente al A l ca lde para la co r r ecc i ón d e -
b ida. 

8 . 4 Pesar la carne que le presente cua lquier c o m p r a -
dor para cerc iorarse de la exactitud del peso hecho por 
el tablagero. y si l leva el hueso que marca el art . »:'>, 
dando cuenta al A l ca lde de cualquier falta que obse r ve en 
este punto. 
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9. a Co locar antes de la venta , en cada uno de los pun-

tos el targeton de que habla el art . 2 o , con la especi f i -
cac ión que el mismo determina , y conservar los sobran-
tes ba jo su responsabi l idad. 

10 . Sat is facer con exact i tud las preguntas que le ha-
ga cua lqu ie r comprador respecto al es tab lec imiento . 

11 . Cumpl i r exactamente las órdenes que se le co-
muniquen por la Autor idad. 

DE LOS TABLAGEROS ASALARIADOS. 

A a i . o 1. En las Carnicerías públ icas ó en el punto ó pun-
tos que el A l ca lde des igne , habrá tab lageros asalariados por 
el Ayun tamien to con dest ino á la venta de las carnes con^ 
tratadas en la l icitación de que habla e l art . 1.° de este 
r e g l amen to . 

ART. 52 . Estos tablageros además de las cual ida-
des que e x i j en los art ículos 2 I Y 23 , tienen las ob l i gac io -
nes s igu ientes : 

1 . ' Costear por su cuenta los pesos, pesas y co l gan -
tes, un i f o rmes , contrastados en los tres tercios del año , 
según está p r e v e n i d o . 

2 . a Costearse también la luz que necesite para las 
ope ra c i ones que se le cometen por este reg lamento . 

3.a No espender carne sin hueso ba jo la multa de 
d i e z á ochenta rea les por pr imera vez , el doble por la s e -
gunda , y suspensión del empleo y sueldo si re incid iere . 

4 . a Turnar cuando le loque en la permanencia cons-
tante en su tabla, para la venta de que habla la o b l i g a -
c ión 4 . * del art . 2 5 . 

5 . a Cumpl i r las órdenes que se Ies comuniquen por la 
Auto r idad . 

ART. 53. Los tablageros reguladores tendrán por do-
tac ión. además del menudo , la cantidad de 8 mrs . en libra 
que vendan , sat is fechos de la bolsa de quiebras , s iendo de 
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su cuenta e l pago de los d e r e chos d e d e g ü e l l o , en con for -
midad á la tarifa de este r e g l amen to . 

CAPÍTULO VI. 

ART. 5 Í . Ex i g i endo todas las operaciones del Matade-
ro , inteligencia en su mecanismo, y la fuerza y robustez 
necesaria para ejecutarlas con la presteza y l impieza q u e 
demandan, no podrá desempeñar c a r go a lguno en el Ma -
tadero y Carnicer ías el que no tenga estas cual idades, y 
presente además certiücado facultat ivo de hal larse en pe r * 
fecto estado de salud. 

ART. 5 5 . LOS dependientes del Matadero y Carnicer ías 
que (altasen al cumpl imiento de sus ob l igac iones , ó se les 
encontrase en fraude ó amaf io con los tab lageros ó abaste-
cedores. serán suspensos de sue ldo por quince dias, si e l 
del i to no fuese g r a v e : s iéndolo ó re inc id i endo , serán pr i -
vados del dest ino, además de las penas que merezcan po r 
el de l i to . 

ART. Igual pena sufrirá el (pie conoc i endo a lguna 
infracción en la observanc ia de es le r eg lamento , no dé par-
te de los abusos que note. 

ART. 5 7 . El que in tervenga ó l ome parte en las c o m -
pras de ganados , de pieles ó despo jos , entrase en ajuste 
de cualquiera espec i e , ó abusase de su ca r go en p e r ju i c i o 
del abastecedor ó del público, quedará dest i tuido en el ac-
to y sugeto á los procedimientos cor respond ientes . 

ART. 58. Los dependientes de la Guardia Munic ipa l 
prestarán el auxi l io deb ido , tanto en el Matadero c o m o en 
las Carnicerías públ icas, v i g i l ando , en unión y de a c u e r d o 
con los por te ros , e l e xac to cumpl imiento de todas y cada 
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una de las disposic iones contenidas en este reg lamento , 
y m u y espec ia lmente las que tienen por ob je to ev i tar e l 
f raude en la espendic ion de carnes . A este fin, el ( i e f e de 
la Guard ia , des ignará d iar iamente el número de indiv i -
duos q u e sean bastantes á l lenar con toda exact i tud tan 
importante s e r v i c i o . 

Casas Consistoriales de Córdoba á 17 de Dic iembre 
d e 1 8 5 8 . 

El Alcalde. 
ChvÍps fUmirej to plrclUno. 

c l W u a u o £?ojes. cüsuioy 
Srio. 
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